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Carta de la Superiora general

Roma, 23 de noviembre de 2006

Muy queridas hermanas:


La Congregación pone hoy en nuestras manos unas Orientaciones para ayudarnos a todas a vivir la corresponsabilidad y a algunas el servicio de animación de las comunidades locales o mayores.

Como viene siendo costumbre entre nosotras, estas Orientaciones han sido hechas con la participación de todas las hermanas y con la ayuda de un ‘grupo ad hoc’ que ha elaborado y sistematizado el material aportado por cada comunidad, hasta llegar a presentar un documento a la aprobación del Capítulo que acabamos de celebrar durante el pasado mes de septiembre.

Con profunda gratitud aprecio el esfuerzo realizado por cada hermana y comunidad para aportar su experiencia, sus inquietudes y sus luces a este proyecto que se puso en marcha por decisión del Capítulo del año 2000. 

Muy especialmente quiero agradecer a las hermanas del grupo al que se le confió la elaboración de las Orientaciones, su dedicación, búsqueda y trabajo que ha dado como resultado este valioso documento que recibimos hoy como un regalo de la Congregación a cada una de nosotras y al mismo tiempo, como una invitación a que hagamos camino todas juntas en la dirección que ahí se nos indica.

Para discernir nuestra manera de vivir la corresponsabilidad y el servicio de autoridad y darle una base sólida, los miembros del grupo han buscando fundamentos en la Palabra de Dios, en documentos de la Iglesia y en escritos de nuestra tradición congreganista.

De igual manera, el trabajo realizado por el grupo ha dado como resultado la identificación de aspectos esenciales y actitudes necesarias para vivir la corresponsabilidad y el servicio de autoridad en nuestra Congregación hoy.

Sólo me queda invitar muy cordialmente a cada hermana y comunidad a recibir estas Orientaciones y ponerlas en práctica para que nuestra vida en común testimonie cada día más claramente que el Amor de Dios nos ha reunido, está presente entre nosotras y nos envía a continuar en nuestro mundo la obra de Jesús.

Unidas en este empeño, con todo afecto


Rosa María Ferreiro ss.cc.

Superiora general

I. Introducción 
"Todas las hermanas tenemos una responsabilidad común: buscar la voluntad de Dios para realizar nuestra vocación y nuestra misión." 
 
Con la lucidez de la renovación de la Vida Religiosa que promovió el Concilio Vaticano II, nuestras Constituciones nos invitan a todas a participar de las búsquedas y realizaciones de nuestra Vida y Misión. El día de la profesión religiosa nos consagramos como hermanas de la Congregación de los Sagrados Corazones, y allí empieza nuestra responsabilidad. La raíz y el fundamento de la pertenencia y participación en la Congregación, es la fraternidad que nos une y que nos hace corresponsables de toda su Misión.
Esta corresponsabilidad nos viene de la acción del Espíritu "que habla en el corazón de cada una",
 y que nos llama a participar con madurez y discernimiento en la reflexión, la toma de decisiones, la implementación y la evaluación de todo lo que concierne a la Congregación.

A ejemplo de Jesús, centro y Señor de nuestra familia religiosa reunida en comunión, somos llamadas a vivir esa corresponsabilidad en actitud de servicio
. La participación en las decisiones, tareas y presencias, es diferente dependiendo de la comunidad y la misión específica de cada una, pero nada nos dispensa de asumir nuestra responsabilidad en el conjunto, como servicios que complementariamente aseguran la fidelidad a la Misión. 

Vivimos la corresponsabilidad poniendo en común nuestros dones y capacidades para edificar la comunidad, como lo hacían los primeros cristianos, y como lo han vivido también nuestros hermanos y hermanas desde hace más de dos siglos.  
Esta diferencia de responsabilidades no está exenta de tensiones. Existen muchos modelos para construir la comunidad y no todos son igualmente evangélicos, o igualmente participativos o humanizadores. No todos conciben de igual manera la relación entre la autoridad y la obediencia. No todos impulsan, por lo tanto, con la misma fuerza el espíritu de la Misión. De ahí la importancia de unas Orientaciones que nos ayuden a armonizar la participación de todas las hermanas y el servicio de animación encomendado a algunas de ellas. 
Necesitamos luces para integrar la autoridad y la obediencia, de modo que, como lo señalan también nuestras Constituciones, quienes desempeñan el servicio de la autoridad, promuevan “por todos los medios la corresponsabilidad de las hermanas, atentas siempre a la acción del Espíritu en cada una”.

En este momento en que los cambios que acontecen en la sociedad y en la Iglesia impactan nuestras vidas de manera muy profunda, y en el que estamos renovando nuestras estructuras y buscando una nueva configuración para la Congregación, una reflexión como ésta se hace indispensable. La comunicación y el diálogo, el discernimiento y la fidelidad al Espíritu, la participación y la corresponsabilidad de todas, son dimensiones que necesitamos desarrollar para enfrentar las urgencias de nuestro servicio a la Misión hoy
II. Iluminación
La Palabra de Dios nos enseña,

La Sagrada Escritura nos ofrece abundantes testimonios y enseñanzas, que nos ayudan a situarnos ante la corresponsabilidad y el servicio de autoridad en nuestra vida religiosa. Entendemos mejor desde allí el verdadero sentido de la autoridad y la obediencia, del diálogo y la participación, de la responsabilidad asumida y compartida, ... y su sentido liberador. 

La Palabra de Dios nos ilumina, nos interpela, nos invita, nos impulsa, 
a obedecer al Padre ...

Contemplamos la autoridad de Jesús. Su predicación, su libertad interior, su entrega, … 

Su autoridad la resaltó la muchedumbre en Cafarnaún: 

¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! 
 
Y Él vivía su autoridad en la perfecta obediencia al Padre: 

yo no puedo hacer nada por mi cuenta… no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.
 

Su enseñanza, su escucha obediente y su entrega, se funden en una misma realidad, en el cumplimiento de su misión redentora. 

La autoridad de Jesús, se identifica con su obediencia al Padre.
Como su hijo, María ha vivido la obediencia a la palabra de Dios. Se ve en su respuesta al ángel:

 “ ¿Como será esto puesto que no conozco varón?” El ángel le respondió : “ El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez  y éste es ya el sexto mes de aquélla que llamaban estéril porque ninguna cosa es imposible para Dios.” Dijo María: “,He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.” Y el ángel dejándola se fue.

a abajarnos ...

Su autoridad es algo nuevo. Es distinta y opuesta a la de los gobernantes de las naciones 
. 

Jesús subvierte el orden que a veces parece evidente: el mayor es el que se hace pequeño
, el que se humilla será enaltecido
, el último será el primero...

Y este nuevo ordenamiento, tiene su punto culminante en su gesto de amor, que san Pablo describe con un himno antiguo de la comunidad cristiana: 

El que era de condición divina, 

no se aferró celoso a su igualdad con Dios, 

sino que se rebajó a sí mismo hasta ya no ser nada,
 tomando la condición de esclavo, …

Hacerse esclavo, pequeño, siervo, es la nueva manera de ser autoridad. 

Humildemente, buscar la comunión de corazones, para tener los mismos sentimientos del Maestro...

Tengan un mismo amor, un mismo espíritu y un único sentir, 

y no hagan nada por rivalidad o por orgullo. 

Al contrario que cada uno, humildemente, 

estime a los otros como superiores a sí mismo. 

No busque nadie sus propios intereses, 

sino más bien el beneficio de los demás. 

Tengan entre ustedes los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús... 

que siendo de condición divina tomó la condición de siervo…
.
El vaciamiento de Jesús es la más poderosa ilustración de su estilo de autoridad porque siendo Dios se hace siervo, y tomando forma de esclavo nos libera. 

El servicio es su acción liberadora, la que conduce a la humanidad hacia su mayor plenitud.

a servir ...

Los discípulos tardaron en comprender esta manera de ser de Jesús. 

Fue pasando por las experiencias de la Pascua y de Pentecostés, que pudieron entender la novedad de lo que Jesús les había propuesto. Pedro pudo, entonces, animar a sus hermanos:

En sus relaciones mutuas, 

que todos sean humildes, 

considerándose servidores de los demás... 

Y recordaron las palabras del Maestro:

Porque ¿quién es mayor, 

el que está a la mesa o el que sirve?

¿No es el que está a la mesa? 

Pues,  yo estoy en medio de ustedes como el que sirve. 

La práctica del servicio llevó a Jesús a dar su vida. 

Su enseñanza tiene la fuerza del testimonio, porque vivió hasta las últimas consecuencias aquello que anunciaba.
a testimoniar ...

Jesús enseñaba con gestos y palabras. Gestos sencillos para gente sencilla, acciones claras y sugerentes, para que todos entendieran...

Se levanta de la mesa, 

se quita  el manto y, tomando una toalla se la ciñó. 

Luego echa agua en un lebrillo 

y se puso a lavar los pies de los discípulos ... 

...Volvió a la mesa y les dijo:

“¿Comprenden lo que he hecho con ustedes? ...

Yo les he dado ejemplo, 

Y  ustedes deben hacer como he hecho yo ”.

Cuando Jesús quiso mostrar a sus apóstoles el tipo de autoridad que debería haber entre ellos, les lavó los pies: signo concreto de la tarea que les dejaba cuando le quedaba muy poco tiempo de estar con ellos, y les estaba encargando la continuidad de su misión.

a delegar ...

Muchos siglos antes, Moisés había aprendido a distribuir tareas y a contar con los demás en el gobierno del pueblo, delegando funciones ...

El suegro de Moisés vio el trabajo 

que su yerno se imponía por el pueblo, 

y dijo: ¿cómo haces eso con el pueblo? ¿Por qué te sientas tú solo haciendo que todo el pueblo tenga que permanecer delante de ti desde la mañana hasta la noche? 

... no está bien lo que estás haciendo. 

Acabarás agotándote tú y este pueblo que está contigo ... 

Así que escúchame, te voy a dar un consejo
 y Dios estará contigo ...

... elige de entre el pueblo hombres capaces,
 temerosos de Dios, hombres fieles e incorruptibles 

y ponlos al frente del pueblo como jefes de mil, 

jefes de ciento, jefes de cincuenta y jefes de diez. 

Así se aliviará tu carga, pues ellos te ayudarán a llevarla 
.
Y todos se beneficiaron con esta nueva forma de practicar la autoridad: el pueblo y el gobernante. 
La participación en el servicio de autoridad instituida por los Jueces, fue dando al pueblo una estructura política más eficiente. 

Y Jesús conocía la lección ... 

a participar ...

Su pedagogía lo llevaba también a compartir la tarea con sus discípulos.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: 

“el lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. 

Despide, pues, a la gente, 

para que vayan a los pueblos y se compren comida”. 

Jesús les dijo: “no tienen por qué marcharse; 

Denles ustedes  de comer”. 
 

¿Sería más fácil mandar a la gente al pueblo?  Jesús no los deja quedarse allí. Los invita a darle solución al problema. 

Ellos pueden alimentar a la gente, porque participan de la misión de Jesús: dar vida, y vida plena.
a colaborar ...

Así lo entendió Pablo, gran continuador de la misión de Jesús. 

Proclamar a Jesús, invitar a la fe, es hacerse servidores y colaboradores de la obra de Dios.

¿Qué es, pues, Apolo? ¿Qué es Pablo? ... ¡Servidores!, 

por medio de los cuales han creído! 

y cada uno según lo que el Señor le dio. 

Yo planté, Apolo regó; mas fue Dios quien dio el crecimiento. 

De modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, 

sino Dios que hace crecer…

somos colaboradores de Dios, y ustedes campo de Dios,

edificación de Dios 
.

Pues la obra de Dios se va construyendo entre todos y con todos.
a hacernos corresponsables ...

Cada uno tiene una tarea, distinta, importante, complementaria con las demás, ...  

aquella que le dio el Espíritu para el desarrollo de la obra común.
A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu 

para provecho común. 

Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; 

a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 

a otro, fe, en el mismo Espíritu;

a otro, carismas de curaciones, ... 

a otro, discernimiento de espíritus ...

pero todas estas cosas las obra un mismo y único espíritu, 

distribuyéndolas a cada una en particular según su voluntad 
.

Todos participamos, con las gracias y dones que cada uno tiene. Es la manera de ser corresponsables, de compartir lo que somos, de cooperar con la obra de Dios, ...  de realizar su voluntad que es vida para todos. 

La autoridad de Jesús, es su obediencia al Padre, su servicio a los hermanos, su humildad, ... y es lo que le hace libre para dar la vida.

La Iglesia nos recuerda ...
La enseñanza de la Iglesia, buscando siempre llevar el mensaje de Jesús a cada lugar y en cada tiempo, nos va recordando lo más esencial de su vida, de sus gestos, de su mensaje...   

la autoridad es servicio 

Apoyada en el ejemplo del Señor, la Iglesia nos enseña que la autoridad es servicio, y que aquellos que ejercen la autoridad o presiden las comunidades, deben situarse como sirvientes de sus hermanos.

servicio que expresa la caridad 

El Concilio Vaticano II cuando se refiere al oficio de los obispos y a su autoridad en la comunidad cristiana, les propone el modelo del Buen Pastor, para que  

teniendo en cuenta que el que es mayor ha de hacerse como el menor, ... (tengan) siempre ante los ojos el ejemplo del Buen Pastor que no vino a ser servido sino a servir ...  y dar la vida por las ovejas.
 

Dirigiéndose a la Vida Religiosa, el mismo Concilio, pide a los superiores que 

ejerzan su autoridad con espíritu de servicio a sus hermanos, 

de suerte que expresen la caridad con que Dios los ama. 
  

La autoridad en la Iglesia está llamada a servir amando y hacer presente así, el amor con que Dios nos ama. Y reproducir aquellas actitudes de Jesús, que son expresiones de ese amor: el respeto y el diálogo, la acogida y la confianza, la misericordia, la generosidad, … 

Entonces, la participación de todos, surge como respuesta a ese amor, como expresión de la relación fraterna, como búsqueda conjunta de fidelidad a Dios. 

e involucra a todos, 

Más recientemente, Vita Consecrata, hablando de la función de los Superiores y de las Superioras, reafirma la importancia de este cargo para la Vida Religiosa, pero no sin recordar 

“que la autoridad debe ser ante todo fraterna y espiritual,y que quien la detenta debe consecuentemente saber involucrar mediante el diálogo a los hermanos y hermanas en el proceso de decisión ...” 

Ello tiene una fuerza muy particular, si consideramos la importancia que le atribuye la misma exhortación apostólica al diálogo en todos los niveles de la vida. Ella recuerda explícitamente, aquella frase de Paulo VI, que eleva el diálogo a su máxima expresión, cuando sostiene que 

“el diálogo es el nuevo nombre de la caridad.” 

corresponsablemente,

Así, el diálogo y la participación, construyen comunidades de hermanos y hermanas adultos y responsables y obedientes los unos de los otros, como pedía San Benito, hace tantos siglos,
“El bien de la obediencia debe ser practicado por todos,

no sólo respecto del abad, sino que los hermanos

también deben obedecerse unos a otros, sabiendo que por este camino de la obediencia irán a Dios.” 
 

Y es la forma de hacernos responsables unos de otros.

Juan Pablo II en su mensaje al Congreso Internacional sobre Vida Consagrada, decía,

“Sean siempre obedientes en Cristo. 

Que sus comunidades sean comunidades responsables,

en las que los cargos de algunos no sean motivo

para que los demás se desinteresen; 

comunidades en las que todos practiquen el discernimiento,

la caridad que edifica y la corrección fraterna” 
.
Comunidades al servicio de la vida, que favorecen la búsqueda de la voluntad de Dios, y el crecimiento de los hermanos. 
en la unidad y la comunión
Comunidades que son testimonio de fraternidad y que tienen por eso un valor profético importante para el mundo de hoy. 

“ La unidad de nuestras congregaciones surge 

indudablemente de una visión común,

pero se sostiene a través de una red de relaciones

que crean unidad y derriban barreras ... ” 

La Vida Consagrada ofrece un testimonio de comunión en la diferencia, y es signo de un mundo sin fronteras, justamente porque reúne personas de todas las culturas, continentes, y lenguas, bajo una misma mirada. Ello contribuye, ciertamente 

“... a ampliar los horizontes de la Iglesia... 

la vida consagrada debe ser experta en comunión.

Lo cual presupone una fuerte llamada a la vida comunitaria. 
   

Allí reconocemos con mayor claridad la presencia de Jesucristo en medio de los que se han reunido en su nombre para discernir las mejores maneras de realizar la misión que se les ha confiado. 

Esta comprensión de la autoridad vivida corresponsablemente en la comunidad, que ya aparece en nuestras Constituciones, ha ido madurando en este tiempo, a la luz de la eclesiología de comunión, expresada en los documentos del Concilio, y se funda en la presencia del Espíritu en cada una de las hermanas que se siente solidaria, comprometida y que vive su parte de responsabilidad en la misión de la Congregación. 

Los escritos de nuestra tradición reflejan,

El Buen Padre y la Buena Madre no usaron las palabras participación o corresponsabilidad en la comunidad que ellos fundaron. Se comprende que en esa época el lenguaje y los modelos de relaciones fueran diferentes. Podemos, sin embargo, descubrir en sus escritos y en el estilo de vida de la comunidad primitiva luces para nuestra práctica de la autoridad y la obediencia, del diálogo y la participación, de la responsabilidad compartida...  

Tomar contacto con la tradición congreganista nos permite apreciar las intuiciones y valores que son permanentes, y que dan validez y vigencia a nuestra espiritualidad ss.cc.

Meditando algunos textos podemos descubrir...
confianza en Dios ...
La autoridad de nuestros Fundadores estaba arraigada en una confianza profunda en Dios y en la certeza de la guía permanente del Espíritu Santo, para un trabajo que no era de ellos. 

Estaban convencidos de que la comunidad naciente era “obra de Dios” y que su misión era darle una fundación sólida y fortalecer su crecimiento para lo cual trabajaban sin descanso.

Decía Gabriel de la Barre hablando de la Buena Madre: 

Fiel a la gracia que la empujaba, asidua a la oración 

en la cual el Espíritu Santo la guiaba 

paso a paso en lo que debía hacer, 

atenta a todas las circunstancias que la Providencia le proporcionaba, ella avanzaba hacia la época en la cual Dios quería manifestar claramente sus designios sobre nosotros,
y quería servirse de ella como de un nuevo Moisés para dar su ley a este pequeño pueblo que él se había escogido...

Dios le había hablado demasiado claramente 

para que pudiera dudar de su misión 

que era trabajar sin descanso en el establecimiento 

y la perfección de la Congregación que comenzaba.

Su vida estaba siempre abierta a la acción del Espíritu 

y alimentada por la oración y el discernimiento, su autoridad le venía de la escucha de Dios.

De un modo similar, el Buen Padre hacia el final de su vida recoge sus años pasados al servicio de la comunidad y del Buen Maestro, diciendo:  

Desde hace casi cuarenta años, trabajo por la Sociedad, 

no vivo sino para ella, y si no hago más, es porque no puedo. 

El Corazón del Buen Maestro que sirvo, 

tendrá piedad de su obra y de su pobre servidor, 

que hasta aquí ha contado mucho más con su gracia 

que con los talentos o el espíritu de los hombres.


Ellos vivían la autoridad y la obediencia en una tensión dinámica y creativa, enraizada en la fe y en el deseo de hacer la voluntad de Dios, como lo hicieron Jesús y María, su madre. 

Nuestros Fundadores hicieron de su autoridad un servicio a la misión, y una manera de cumplir la voluntad de Dios. Su autoridad era su obediencia al Plan de Dios.

espíritu de comunión ...

En la insistencia a la unidad que hacían nuestros Fundadores percibimos la importancia fundamental que dieron siempre a la comunión, y a la unión de corazones para el crecimiento de la "obra de Dios". Cada uno de ellos tuvo gran cuidado de permanecer cerca de sus hermanos y hermanas, hablándoles con gran cariño y preocupación.

Decía la M. Henriette:

Hay que quitar, en la medida de lo posible, todo motivo de desunión. 

La paz, la caridad, la benevolencia son indispensables entre nosotros, esta vinculación íntima, esa ayuda mutua que debe existir, es el comienzo de todas las virtudes, o mejor, ayuda a practicarlas. Manténgase siempre bondadosa ... 


Construir la unidad requiere ciertamente actitudes de solidaridad, aceptación, mansedumbre y generosidad, como recomienda el Buen Padre al Prefecto Apostólico de las islas Hawai, Padre Alexis Bachelot:  

Quiéranse mucho unos a otros. 

Soporten las contrariedades que son indispensables a causa de la diferencias de caracteres; 

no tengan más que un solo corazón y una sola alma...


Sean mansos y obedientes unos con otros. 

Que cada uno no se apegue mucho a su parecer; 

la voluntad de Dios nos pide ceder, a veces,  por el bien de todos ... 

sentido de fraternidad ...

La comunión se construye sobre la igualdad y lo que es más importante es lo que es común. Ello engendra la cercanía, la acogida y la aceptación, que son los pilares de la unidad. El Buen Padre rechazaba el título de "reverendo", porque ello lo distanciaba de sus hermanos. 

Así escribió a Abraham Armand en marzo de 1824: 

No me gusta nada ser (considerado) reverendo por parte de mis amigos, mi querido Abraham, ...

Cuídense Uds. mis buenos amigos, y crean, sin reverencias, que soy su padre afectuoso, José-Maria.
 
espíritu de familia ...

En el consejo que el Buen Padre da al Padre Hippolyte Launay, le insiste sobre la confianza y la proximidad en el momento de ejercer la autoridad:

Se equivoca, mi amigo, al pedir siempre lo que no le pueden dar...  dé a sus hermanos un poco de confianza para que se  acerquen.

 En verdad, mi buen amigo, usted tiene una manera de tratar todo como maestro absoluto y le aseguro que ésa es una manera equivocada.

La conciliación le sienta muy bien al que tiene la autoridad…

Nuestros Fundadores constantemente apoyaban y animaban a sus hermanos y hermanas de la comunidad naciente. 

Sus cartas están llenas de afecto, respeto, confianza, cuando los invitan a participar en la "Obra de Dios" .
A la joven superiora de Troyes, Philippine Coudrin, le escribía la Buena Madre:

Estén todas unidas en los Divinos Corazones, recen por su vieja madre. 

Cree de verdad en mi tierno afecto y en el deseo que tengo de que seas feliz, tanto como es posible en este mundo, y que todas nuestras hermanas encuentren en ti una superiora buena, dulce, afable y llena de celo por la gloria de Dios.

Estos aspectos de la autoridad al servicio de la misión, son centrales en nuestro estilo de vida desde el comienzo. El énfasis en la comunidad fundada en las relaciones de calor y humanidad y el espíritu de familia es parte importante de nuestra herencia. 

Escuchemos a los primeros misioneros:

El padre Alexis Bachelot, misionero en Hawai, escribía en el año 1827:
“No sabríamos agradecer bastante al buen hermano Anastase su Altar, que no puede adaptarse mejor a nuestra cabaña... 

No hemos olvidado el cirio de la buena Rochete; 


guardamos un trozo para el lugar de nuestro descanso (las islas Sandwich), así como los panes de Picpus y el vino recibido de la familia. 

Sentimos una gran satisfacción pensando que la materia del primer sacrificio que ofrecemos en nombre del Señor, al tomar posesión de una tierra en la cual quiere ser honrado en adelante, no vendrá de manos extranjeras, sino que será la familia, a quien esta feliz misión está confiada, la que contribuirá a todo”. 

Madre Hermasie Paget, misionera en Perú, en 1849, escribía su amor a la Congregación, su sentido de pertenencia que la llevó tan lejos a vivir su vocación religiosa.

Yo estimo, aprecio, amo mi congregación, no porque soy parte de ella, sino por su espíritu, sus objetivos, sus obras, ...

Adorar al Señor perpetuamente, reparar, consolar, dar a conocer los Sagrados Corazones: ¡qué vocación más sublime!

El espíritu de familia es para nosotros una llamada permanente a vivir la obediencia y la autoridad como una relación al servicio de la misión, y de la vida, sabiendo que siempre lo más importante, es la “obra de Dios” que estamos construyendo. 
III. ELEMENTOS ESENCIALES
Jesucristo es en todo nuestro modelo. Es ejemplo de autoridad en la animación de la comunidad apostólica que Él mismo fundó, y es al mismo tiempo, por su actitud de siervo sufriente, modelo de obediencia al Padre. De Él aprendemos a obedecer acogiendo la voluntad del Padre, y de Él tomamos las actitudes del servicio, del despojo de poder, de la cercanía y la escucha, y su pedagogía que promueve la humanización, la participación, y la colaboración. 

Autoridad y Obediencia se relacionan íntimamente. Cuando hablamos de “la corresponsabilidad y el Servicio de Autoridad”, nos estamos refiriendo a este binomio autoridad-obediencia que es propio de la vida religiosa, y que miramos de una manera singular. Reconocemos que existe en ella una autoridad, pero al mismo tiempo, optamos por una teología de la obediencia religiosa, que llama a la participación, a la corresponsabilidad. 

Cabe preguntarse, ¿qué actitudes se requieren para vivir esa corresponsabilidad? ¿Cómo es un modelo de autoridad que promueve y garantiza la participación de todas las hermanas? ¿Qué reflexiones debemos hacer en nuestras comunidades, y qué tenemos que cuidar en nuestras relaciones, o en nuestras estructuras, para vivir realmente ese modelo del que venimos hablando? Es lo que intentamos responder.
La corresponsabilidad: Algunas actitudes,
Un camino de humanización
Hacernos corresponsables de la vida y la misión de la Congregación, es consecuencia de un proceso de maduración humana, de liberación interior, de crecimiento integral. La formación es un proceso que no acaba, porque el ideal de configurarnos con Cristo es tarea de toda la vida. Pero tiene en cada tiempo sus peldaños. El camino de humanización es ese crecimiento que vamos experimentando mientras nos acercamos a lo que Dios quiere de cada una. Y aunque sabemos que su Espíritu nos anima, nosotras somos las responsables de andar el camino. 
Nuestros proyectos personales, las relaciones comunitarias, el acompañamiento personal, los programas de formación permanente, y otros cursos y talleres que tenemos a nuestro alcance, son los medios con los que contamos. 

Con ellos vamos logrando el autoconocimiento, la valoración de lo que somos y la confianza en nosotras mismas, y nos sentimos espontáneamente impulsadas a participar en todo lo que nos concierne, con gozo y esperanza. Nos abrimos a las demás, ponemos nuestros talentos al servicio de la edificación de la comunidad, y colaboramos con interés siempre renovado en la misión común. 

Al hacernos conscientes de nuestras capacidades y de nuestros límites, asumimos responsabilidades y tareas con entusiasmo, y al mismo tiempo, acogemos con respeto y gratitud el servicio que prestan las demás. Recibimos con sencillez su ayuda, su consejo y su interpelación, y valoramos las diferencias personales como riquezas que hay que potenciar. De ese modo vamos desarrollando un espíritu universal y abriéndonos a la pluralidad y la diversidad como fuente del encuentro y la fraternidad. Sentimos, entonces, la corresponsabilidad como una llamada, a la que acudimos con toda disponibilidad, para llevar adelante nuestra Misión en el mundo. 

En actitud contemplativa
Reconocer el rostro de Dios en los acontecimientos y las personas, es el fruto de una vida de oración alimentada en la Eucaristía y en la Adoración. Unirnos al gesto redentor de Jesús, renovado cada día como una prolongación del don de sí hecho al Padre, nos ayuda a descubrir la acción compasiva de Dios en la pobreza humana y nos invita a colaborar con  Él. 

Cada una de nosotras es responsable de alimentar su vida espiritual y hacer crecer constantemente esta actitud contemplativa. Somos sensibles a los signos de los tiempos y escuchamos en profundidad la Palabra de Dios, compartimos la fe en comunidad y celebramos la liturgia de la Iglesia.

Poco a poco, nos vamos convirtiendo en mujeres de comunión y de reconciliación, mensajeras de amor y de misericordia, capaces de participar en la transformación de nuestro entorno,  llenas de entusiasmo por colaborar en la tarea del Reino desde la inspiración de nuestra Espiritualidad ss.cc.

Con Identidad y Sentido de pertenencia 

La identificación con la espiritualidad de la Congregación, es un elemento de nuestra vocación religiosa que vamos desarrollando desde el principio de nuestro caminar en ella. Los distintos aspectos del carisma son llamadas para cada una de nosotras, a vivir la fe con los acentos propios de esta familia religiosa, interiorizando sus elementos tradicionales, e insertándonos en la misión común. 

Ello pide que revitalicemos constantemente nuestra identidad ss.cc., con la lectura asidua de los textos del patrimonio espiritual, el conocimiento de la vida y la historia de la Congregación, la celebración de las fiestas congreganistas, y la participación consciente de nuestra misión en el mundo entero.
Todas estamos siempre invitadas a desarrollar el sentido de pertenencia a la Congregación, aprovechando con interés y dedicación, todas las instancias que se nos ofrecen para ello. Las reflexiones y documentos que se distribuyen, las reuniones y los encuentros internacionales, los seminarios de formación, las comunicaciones,... son espacios de participación a través de los cuales nos hacemos presentes activamente, con la oración y la vida. 

Muchas veces, en estas instancias de crecimiento participamos con los hermanos y con los laicos de la Congregación. Allí nos sumamos todos a las búsquedas de actualización de nuestra espiritualidad, de visiones renovadas de nuestra presencia en el mundo, de fidelidad al espíritu de nuestra fundación. Y allí se nutre nuestra sensibilidad de pertenecer a una familia internacional de hermanas, hermanos y laicos, corresponsables en una misma Misión.
Con “celo” misionero

El dinamismo misionero es la medida de nuestra fe y de nuestra adhesión al Evangelio. Desarrollar y alimentar el espíritu misionero es una tarea fundamental para vivir la corresponsabilidad en la vida de la Iglesia y más particularmente, de la Congregación. Con ello estamos desarrollando más plenamente nuestra vocación cristiana, pero allí también cada una va renovando su compromiso con la Misión ss.cc., al revivir el mismo “celo” que nos legaron nuestros Fundadores.

Todas las hermanas estamos invitadas a involucrarnos activamente en la Misión común, a interesarnos y conocer lo que se vive más allá de las propias fronteras, a participar con la preocupación y la oración permanente y, cuando es el caso, con la reflexión y el discernimiento. 
Cada una de nosotras, por su actitud de disponibilidad y servicio misionero, toma parte activa en los esfuerzos de la Congregación por estar presente en el mundo. 

El compromiso con la justicia, y el servicio a los más pobres, son una urgencia de la evangelización de hoy. Allí nos acercamos a las preferencias del Corazón de Jesús que se identificó con los pobres de su pueblo, y a la sensibilidad del Corazón de María que reconoció el brazo del Poderoso actuando en la liberación de los oprimidos. 
La Congregación toma parte en esta tarea cuando hermanas, hermanos y laicos ss.cc., nos comprometemos en ella y cultivamos actitudes de solidaridad y sensibilidad, para que la presencia misionera de la Congregación entre los más necesitados de la sociedad, sea cada vez más significativa.
El servicio de autoridad y la participación
 
La Comunidad en diálogo
La comunidad local es el primer lugar de nuestra participación y se construye con todas las hermanas que han sido con-vocadas (llamadas con otras), a vivir juntas. Cada una es por ello, responsable de crear allí un espacio de comunión donde la vocación religiosa de todas se desarrolle plenamente. Las comunidades reúnen hermanas en la fe, que centradas en Jesucristo y “llamadas por Él para estar con Él”, reconocen y viven gozosamente su vocación de unidad.  

Con Jesús aprendemos a dialogar. Su actitud de escucha, y su respuesta oportuna y respetuosa nos interpelan y nos enseñan un estilo de relación abierta, sincera y fraternal. Un diálogo como ese nos une desde dentro y nos permite crecer en conocimiento, comprensión, valoración y cariño mutuo. La actitud de diálogo es un don del Espíritu que cada hermana va cultivando constantemente, como práctica necesaria a la comunión.

El servicio de autoridad se apoya en el diálogo fraterno, y suscita la participación de todas valorando la comunidad, como lugar de escucha del Espíritu, y el diálogo como instrumento de la búsqueda conjunta de la voluntad de Dios.

Todas animamos la comunidad dando vida a nuestros encuentros e intercambios, a las oraciones comunes, y a nuestras tareas apostólicas. 
No obstante, una hermana es elegida para la animación de la comunidad y está encargada de velar por la integración de todas, de asegurar que todas tengan sus espacios y oportunidades de ir proyectando la vida conjunta, y de promover la participación activa en las decisiones de la comunidad de cara a la Misión.  Ella es la última responsable de que la comunicación y la información fluyan, para que el estilo comunitario sea dialogante, y que la comunidad esté abierta al entorno, a la cultura, a otras congregaciones y confesiones religiosas con lo que se enriquezca la vida, y las experiencias de todas.
El Discernimiento comunitario
El discernimiento es una práctica fundamental en toda la vida cristiana, que quiere permanentemente conocer la voluntad de Dios. Todas las hermanas vivimos esa búsqueda, y el Espíritu se nos revela en la intimidad de la oración, en la meditación de la Palabra, en los acontecimientos, en las demás personas, y en los signos de los tiempos.
 Cada una recibe la inspiración del Espíritu de acuerdo con su capacidad de escuchar y de abrirse a la gracia. Pero el discernimiento es un ejercicio espiritual que se vive al interior de la Iglesia. Se requiere siempre una confrontación que garantice que el fruto del discernimiento es realmente del Espíritu. 

En la comunidad religiosa nos ayudamos unas a otras en el proceso de búsqueda. Nos ayudamos a reconocer lo que viene de Dios, y lo que viene de nuestras propias limitaciones o intereses personales. Nos ayudamos solidariamente a acoger la voluntad de Dios, que muchas veces no coincide con la nuestra. Nos hacemos corresponsables en el discernimiento, a través de la oración, la corrección fraterna, y la interpelación comunitaria.

La hermana encargada del servicio de autoridad suscita esta participación de todas, convencida de la libertad del Espíritu que “sopla donde quiere y cuando quiere”. Invita constantemente al discernimiento comunitario, y anima el clima de oración, de reflexión y búsqueda conjunta de la voluntad de Dios. Valora y acoge la aportación de cada hermana, en los procesos de toma de decisiones, especialmente, cuando algo le concierne directamente, y promueve una actitud de discernimiento permanente en la comunidad, como estilo de una vida vivida en Dios.
 La Interdependencia
Por nuestra vida en común, y por la corresponsabilidad de todas en la Misión de la Congregación, las hermanas vivimos en interdependencia. Unidas por la misma consagración, dependemos las unas de las otras, cuando compartimos nuestros proyectos, responsabilidades, y bienes, cuando nos apoyamos unas a otras, cuando sobrepasando nuestras diferencias de edad, carácter y cultura, construimos relaciones de intercambio de aquello que somos más profundamente. Allí nos acogemos gratuitamente como don, como riqueza, y podemos vivir, entonces, “con un mismo espíritu” nuestra presencia misionera en el mundo. 

Viviendo en comunidades que pertenecen a una comunidad mayor nos situamos ante realidades más amplias en la estructura de la Congregación. La interdependencia nos abre a la comunión más allá de nuestras comunidades locales, Provincias y Conferencias.

Las comunidades participan, además, de las redes de relaciones de la Iglesia y de la sociedad en las que se insertan. Llamadas a ser signo de unidad, testimonio de compasión, de acogida y respeto, en un mundo que excluye y discrimina fácilmente, la interdependencia con el entorno nos hace colaboradoras en la construcción de un mundo más humano y más solidario.

El servicio de autoridad facilita esta interdependencia favoreciendo la colaboración activa de las unas con las otras y la complementariedad en los servicios y tareas. Las hermanas elegidas para este servicio, promueven la subsidiariedad en todos los niveles respetando las competencias de cada una, e impulsando la participación de todas de acuerdo a sus dones y competencias. Ellas invitan y animan a hermanas y comunidades a implicarse en las redes de interdependencia de la Congregación, la Iglesia y la sociedad en su conjunto, de modo que todas seamos corresponsables de la Misión propia de los SS.CC. y de modo general de la construcción de un mundo más justo. 

 La misión común



La misión de la Congregación es una, y todas las hermanas participamos de ella. En cada tarea, ministerio o servicio que prestamos somos allí la presencia de la Congregación, y estamos enviadas por ella. Alimentamos esta conciencia de envío a través de los proyectos misioneros de cada comunidad, Provincia, Conferencia, y Congregación. Nos involucramos en ellos por la participación activa en una misión determinada, y por el interés y la preocupación por la misión ss.cc. en otros lugares. 

La comunidad desarrolla la misión común cuando acompaña a cada hermana en sus tareas y servicios, compartiendo sus alegrías, apoyándola en sus dificultades, participando de sus decisiones a través del discernimiento comunitario, y haciéndose así corresponsable de los ministerios que cada una realiza.

El servicio de autoridad promueve esta corresponsabilidad, fomentando la conciencia de la Misión Común, promoviendo el intercambio fraterno sobre nuestras presencias misioneras, y favoreciendo la comunicación y la información oportuna de situaciones y realidades que afectan a la Congregación. Ello mantiene vivo el sentido de la internacionalidad y la solidaridad de bienes y de personal, e incentiva la colaboración misionera y la responsabilidad común de nuestra presencia en el mundo. 

Las hermanas que animan las comunidades facilitan las reflexiones, las búsquedas y la evaluación de nuestras actividades; estimulan la creatividad y la capacidad de riesgo, ante nuevos ministerios y servicios; y fomentan el desapego y la desinstalación, para que todas estemos abiertas y disponibles a los nuevos llamados, que el Espíritu que es siempre renovador, va suscitando entre nosotras. 

A qué dar importancia en nuestras comunidades
El proceso de renovación que vivimos actualmente en la Congregación, exige de nosotras profundidad y creatividad para que el servicio de animación se viva. Aunque se constata un progreso en la elección y nombramiento de las hermanas para prestar este servicio, hay que seguir buscando formas y estructuras que expresen el espíritu y la práctica de este estilo de animación. Todas estamos llamadas a vivir personal y comunitariamente un proceso que nos conduzca a una comprensión común y precisa de lo que es la corresponsabilidad y la participación.
Comunidades en misión

Con la participación de todas las hermanas, nosotras necesitamos implementar proyectos personales, comunitarios y apostólicos que nos permitan actualizar y evaluar nuestra vida y nuestro compromiso en la Iglesia local y en el mundo en que vivimos. Para esto necesitamos priorizar y preparar encuentros comunitarios para compartir y fortalecer nuestras experiencias de fe como familia, cultivando la lectura de la realidad, y dejándonos iluminar por la Palabra de Dios y por nuestro carisma ss.cc. 
Participación ampliada

Hay una auténtica necesidad de crear y desarrollar formas de discernimiento, de participación, de decisión y de evaluación para que las hermanas se impliquen más, a todos los niveles, en la búsqueda de nuevas experiencias y para que se favorezcan nuevos proyectos intercomunitarios e interprovinciales con los hermanos y con los laicos.
IV. Conclusión
 La “obra de Dios” confiada a la Congregación hace más de doscientos años nos continúa desafiando en forma personal y comunitaria, a dar una respuesta fiel, dinámica y significativa a las necesidades de nuestra Iglesia contemporánea y del mundo actual. 
Esta respuesta sólo podemos darla “en el Espíritu”, si todas, en la unidad de un cuerpo, hablamos el lenguaje de ese mismo Espíritu. La corresponsabilidad y el servicio de autoridad son las herramientas para que esta respuesta, clara y poderosa, impulse un modo renovado de vivir el futuro de la Congregación. 
Como lo hacían las primeras comunidades cristianas y como lo vivieron los hermanos y las hermanas durante el tiempo de nuestros Fundadores, nosotras estamos llamadas a la audacia. Sólo así podemos mostrar al mundo el amor de Dios, manifestado en los corazones de Jesús y de María, único que repara, libera y reconcilia. Ese es nuestro desafío: avivar  el fuego de nuestro carisma de cara al mundo del siglo XXI.
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